
ILLUMINATTI 

Illuminati 

Illuminati es el nombre por el que se conoce mayormente la Orden de los Perfectibilistas o 

Iluminados de Baviera. 

 

La pirámide truncada con el ojo que todo lo ve y el 

lema Novus Ordo Seclorum, del Gran Sello de los 

Estados Unidos, considerada como un símbolo 

illuminato. 

Es una sociedad secreta fundada el 1 de mayo de 

1776 en Ingolstadt (Alemania) por Adam 

Weishaupt. En latín, illuminati (pronunciado il 

luminati) significa „iluminados‟; su singular es 

illuminatus. 

Adam Weishaupt 

(1748-1811), 

fundador de los 

illuminati. 

Weishaupt habría creado esta sociedad con el propósito de 

derrotar a los gobiernos y reinos del mundo además de 

erradicar a todas las religiones y creencias para regir a las 

naciones bajo un Nuevo Orden Mundial, basado en un 

sistema internacionalista (precursor del comunismo y el 

anarquismo). Establecerían una moneda única y una 

religión universal, donde según sus creencias, cada persona 

lograría la perfección. 

Sin embargo, los propósitos finales de esta sociedad, eran solamente conocidos por 

Weishaupt y sus más íntimos seguidores. Algunos autores como Nesta Webster, describen 

así las seis metas a largo plazo de los illuminati: 

Abolición de la monarquía y de todo gobierno organizado según el Antiguo Régimen.  

Supresión de la propiedad privada de los medios de producción para individuos y 

sociedades, con la consecuente abolición de clases sociales.  

Abolición de los derechos de herencia en cualquier caso.  

Destrucción del concepto de patriotismo y nacionalismo y sustitución por un gobierno 

mundial y control internacional.  

Abolición del concepto de la familia tradicional y clásica.  

Prohibición de cualquier tipo de religión (sobre todo la destrucción de la Iglesia Católica 

Apostólica Romana) estableciendo un ateísmo oficial.  



Adolph von Knigge (1752-1796). 

La Orden de los Iluminados de Baviera fue fundada en la 

noche del 30 de abril al 1 de mayo de 1776 (víspera de la 

famosa noche de Walpurgis), en un bosque cerca de 

Ingolstadt (Baviera), al sur de Alemania, donde un pequeño 

grupo de hombres establecieron y juraron cumplir los 

propósitos de la sociedad. Al principio sólo Adam 

Weishaupt sabía el motivo real y el profundo propósito de 

lo que después sería la asociacíon secreta en sí. De este 

hecho proviene, que jamás hubiera ningún infiltrado, ya que 

Adam Weishaupt y Adolph Von Knigge decidieron 

compartir pocos secretos con sus afiliados, y sólo 

compartiendo con el resto ideas básicas. Tras la fundación, 

Adam Weishaupt (quien se proclamó a sí mismo con el 

nombre simbólico de Spartacus) atrajo a su primer adepto; un barón protestante de 

Hannover llamado Adolph von Knigge (Frater Philón), quien ya estaba iniciado en la 

masonería y que posteriormente desarrolló el Rito de Los Iluminados de Baviera, junto a 

Weishaupt a quien introdujo dentro de la logia de Munich: Teodoro del Buen Consejo. 

Gracias a las habilidades de Von Knigge, los illuminati rápidamente se extendieron por 

Alemania, Austria, Hungría, Suiza, Francia, Italia y otros puntos de Europa, afiliando a 

personalidades de la talla de Herder (Damasus), Goethe (Abaris), Cagliostro, el Conde de 

Mirabeau (Leónidas) y el legendario alquimista Conde de Saint Germain, entre otros. 

Algunos nobles como los duques de Saxe-Weimar y el de Saxe-Gotha, los príncipes 

Ferdinando de Brunswick y Karl de Hesse, el conde de Stolberg y el barón de Karl Theodor 

von Dalberg, también figuraron dentro de la iniciación iluminada. 

Animado por su éxito al lograr reclutar un gran número de pensadores, filósofos, artistas, 

políticos, banqueros, analistas, etc, Adam Weishaupt tomó la determinación de afiliarse a la 

masonería por medio de Von Knigge, y ordenó la infiltración y el dominio de la misma. 

El 16 de julio de 1782, en una reunión de la masonería continental que tuvo lugar en el 

convento de Wilhelmsbad, los illuminati intentaron unificar y controlar bajo su autoridad 

todas las ramas de la masonería. Aunque ya habían logrado infiltrarse en las logias de toda 

Europa, la Gran Logia de Inglaterra, el Gran Oriente de Francia y los iluminados teósofos 

de Swedenborg decidieron no apoyar los planes de Weishaupt y oponerse formalmente a 

los illuminati. 

Debido al fracaso de este movimiento, Von Knigge renunció pensando que ya no tenía 

sentido seguir con los planes y se retiró a Bremen donde pasó sus últimos años. Mientras 

tanto Weishaupt recibía las ofensivas de los masones de Inglaterra y de los martinistas a 

quienes denunció en sus escritos, argumentando que La 

Gran Logia de Londres se creó a sí misma en 1717 por 

clérigos protestantes que no estaban iniciados en la 

masonería, es decir, que fue fundada por profanos sin 

constancias ni documentos válidos. 

Karl Theodor, Príncipe-Elector, conde paladín y duque de 

Baviera, aprobó el edicto que llevó a los illuminati a su 

disolución. 



El 22 de junio de 1784, el príncipe elector de Baviera, duque Karl Theodor intuyó el peligro 

que suponían los illuminati para la Iglesia católica y las monarquías debido a su ideología 

liberal, revolucionaria e igualitaria, y aprobó un edicto contra éstos, la masonería, y en 

general cualquier sociedad no autorizada por la ley. Weishaupt fue destituido de su cátedra 

marchando al exilio de Ratisbona para dirigir la Orden desde el extranjero bajo la 

protección del duque de Saxe. En 1785, el edicto se confirmó y así se dio comienzo a las 

persecuciones y arrestos de los miembros de la sociedad. 

Los planes más secretos de los illuminati fueron revelados por casualidad, la noche del 10 

de julio de 1784, cuando un mensajero de Weishaupt identificado como el abad Lanz, 

murió inesperadamente a causa de un rayo. Su cadáver fue llevado a la capilla de san 

Emmeran por habitantes de la zona y ahí entre sus hábitos se encontraron los importantes 

documentos que trataban sobre los planes secretos de la conquista mundial. La policía de 

Baviera indagó los detalles de la conspiración, dando a conocer al emperador Francisco I 

del Sacro Imperio Romano Germánico, el complot tramado contra todas las monarquías, en 

especial la de Francia, en donde más tarde, en 1789, se gestaría la llamada Revolución 

Francesa y la caída de Luis XVI y María Antonieta, sus últimos monarcas. 

Los documentos fueron publicados por el gobierno bávaro, alertando así a la nobleza y el 

clero de Europa, sin embargo, poco después se convencieron de que la conspiración había 

sido destruida debido a la disolución oficial de los illuminati, junto con el destierro de 

Weishaupt y la detención de numerosos adeptos. 

 

En general, los dirigentes de la sociedad huyeron de las persecuciones y es probable que la 

mayoría de ellos permanecieran activos hasta su muerte a pesar de las prohibiciones. Los 

restos de la orden de los illuminati permanecieron en Europa hasta que desaparecieron años 

después de la Revolución Francesa. John Robison declaró que los Iluminados de Baviera se 

reformaron inmediatamente bajo otro nombre después de la disolución oficial. 

 

Los illuminati en Estados Unidos 

Emblema de la sociedad Skull & Bones.Si bien es posible asegurar con certeza que los 

illuminati desaparecieron de Europa en las primeras décadas del siglo XIX, resulta inexacto 

afirmar lo mismo en el caso de Estados Unidos. Un año después de la prohibición en 

Baviera, en 1785, se constituyó la Logia de la Orden de Los illuminati en New York, a la 

cual se afiliaron como Hermanos el gobernador De Witt, Clinton Roosevelt (un ancestro de 

Franklin Delano Roosevelt), Horace Greeley, director del Tribune y el propio Thomas 

Jefferson. De esta logia derivó la Orden de Los illuminati en Estados Unidos[cita 

requerida]., que a inicios del siglo XX se le conoció como Grand Lodge Rockefeller. La 

presencia de los illuminati en Estados Unidos se ha mantenido durante dos siglos hasta el 

presente, en organizaciones iluministas como la fraternidad estudiantil Phi-Beta-Kappa de 

1776, The Order y Skull and Bones de 1832. 

Símbolos illuminati en el billete de un dólar 
El reverso del Sello de Estados Unidos: con el "Ojo que todo lo ve" en la cúspide de una 

pirámide truncada en la parte posterior del billete de un dólar.En el billete actual de un 

dólar estadounidense aparece el Gran Sello de Estados Unidos el cual está compuesto por el 

"Ojo que todo lo ve", también llamado "Ojo de la Providencia". Aunque no es un símbolo 



de origen cristiano y no se lo menciona en la Biblia, todavía 

hasta hoy es asociado con el ojo del Dios judeocristiano 

Yahvé, el cual representa su omnisciencia y cobró 

importancia a partir del Renacimiento. El símbolo fue 

gradualmente adoptado por los francmasones para 

representar al Gran Arquitecto del Universo. Su verdadero 

origen se encuentra en el simbolismo del Udjat u "Ojo de 

Horus", antiguo dios egipcio que representa al Sol. El 

diseño de este sello fue aprobado por el Congreso de los 

Estados Unidos el 20 de junio de 1782 y posteriormente, en 

1935, fue introducido en el billete de dólar por aprobación 

del presidente estadounidense Franklin Delano Roosevelt, 

masón del grado 32° del Rito Escocés y también miembro de los Shriners. 

La iconografía presente en el billete introduce la parte izquierda del sello (reverso) con el 

ojo en una pirámide egipcia trunca con 13 escalones (que simbolizan las 13 colonias de 

Estados Unidos, aunque es probable que a la vez represente, de una forma esotérica, los 13 

grados del Rito de los Iluminados de Baviera), en cuya base está escrito el número 1776 en 

números romanos (año de la independencia de las 13 colonias y de la fundación de los 

illuminati). Va acompañada de la sentencia Annuit Cœptis, que significa „[Él] aprueba 

[nuestro] comienzo‟. Abajo aparecen las palabras "Novus Ordo Seclorum". Aunque obras 

de ficción literarias y cinematográficas traducen erróneamente esas palabras como „nuevo 

orden seglar‟, la traducción correcta sería „Nuevo Orden de las Eras‟ (o „nuevo orden de los 

siglos‟, o según expertos latinistas, „el comienzo de una nueva era‟ pues la palabra es el 

genitivo plural latino de saéculum, que en este contexto significa „generación, siglo o era‟. 

La confusión viene del parecido de la palabra seclorum con la palabra latina saecularorum. 

El número 13 sigue extendido en el sello derecho (anverso): Un águila calva que lleva en la 

pata derecha una rama de olivo (símbolo de la paz) con 13 hojas y en la pata izquierda 13 

flechas (símbolo de la guerra), sobre su pecho ostenta un escudo con 13 barras, un lema con 

13 letras que reza: E Pluribus Unum („De muchos, uno‟) y finalmente, 13 estrellas sobre su 

cabeza que forman la estrella de David o signo de Israel. 

El escritor William Schnoebelen (quien dice es un ex illuminati), explica el significado de 

este símbolo y comenta que se basa en un mensaje realizado por Jesucristo en el Evangelio 

según san Mateo, que él traduce como: 

Jesús les dijo: «¿Acaso nunca leyeron en las escrituras: “La piedra que los constructores 

rechazaron es la piedra que llegó a ser la cabeza y esquina. El Señor ha hecho esto, y es 

cosa maravillosa a nuestros ojos?”» 

Mateo 21.42 

Según Schnoebelen, la única piedra que puede ser cabeza y esquina, es el vértice superior 

de una pirámide, razón por la cual ellos le cortan esa piedra al símbolo, él explica: "Este 

símbolo en el dólar no es nada más que un talismán y este talismán se carga con la energía 

de miles de millones de personas diariamente. Los illuminati creen que cortándole el tope a 

la pirámide se impedirá el regreso de Jesús". 

Búho de Minerva. 

 

Otra frase del billete de dólar reza: "In God We Trust", traducido 



como „en Dios confiamos‟. Sin embargo, existen otras interpretaciones, hechas 

generalmente por teóricos de la conspiración, al uso de esta frase. La primera de ellas 

supone una elipsis en la frase "In God we (have the) Trust" („En Dios tenemos el trust‟) 

donde trust significa „corporación financiera‟ o „negocio‟. Y la segunda (más conocida) 

debido a la Reserva Federal de EE. UU., que supuestamente emitió involuntariamente una 

serie de billetes y monedas con la frase "In Gold we trust" („En el oro confiamos‟). 

Los illuminati tenían también otro símbolo para su "escuela secreta de sabiduría", este era 

el Búho de Minerva, la diosa de la sabiduría. Este símbolo, igualmente se puede encontrar 

en el billete de un dólar a una escala minúscula, en el margen superior derecho entre una 

hoja y el margen que rodea al número uno.[9] También se le asocia a la sociedad del 

Bohemian Club. 

Teorías de conspiración 

Hasta el día de hoy, en numerosas obras se han divulgado ciertas teorías en las que los 

illuminati, después de subsistir luego de su prohibición, y a causa de su dedicada 

infiltración en la masonería, serían responsables de un gran número de sucesos importantes 

tales como la Revolución Francesa, las Guerras Mundiales e incluso los atentados del 11 de 

septiembre de 2001 y las posteriores guerras en Afganistán e Irak. 

Los illuminati en la cultura popular 

Los illuminati aparecen repetidas veces en novelas populares, como por ejemplo en la 

Trilogía-illuminati de Robert Shea y Robert Anton Wilson, en El péndulo de Foucault de 

Umberto Eco, o en la obra Ángeles y demonios de Dan Brown. Aquí son representados 

como bellacos siniestros, opacos productores de complots o diabólicos conspiradores 

mundiales, ya que los autores mencionados generalmente no toman datos sobre la 

personalidad real de la orden basados en fuentes históricas, sino predominantemente de las 

especulaciones conspirativas que circulan alrededor de los illuminati. 

Así que de ninguna manera era el objetivo de los illuminati provocar un Fin del Mundo de 

manera literal o física, sino más bien política (recordemos el "Novus Ordo Seclorum"), 

como por ejemplo en la formulación de Robert Anton Wilson de "hacer de la escatología 

algo inmanente". Tampoco eran miembros Bernini o Galileo Galilei, como refiere Brown, 

puesto que éstos murieron un siglo antes de la fundación de los illuminati, ni tampoco 

pertenecían a una línea de tradición milenaria desde los druidas celtas hasta Asesinos y 

Templarios con el objetivo de encontrar el "umbilicus mundi". 

Particularmente popular es la suposición difundida por las novelas, de que los illuminati 

crearon los símbolos a través de los cuales se hacían reconocibles a los iniciados e 

ingeniosos simbologistas. 

Los illuminati también aparecen en la taquillera película Tomb Raider (basada en el 

popular videojuego Tomb Raider), protagonizada por Angelina Jolie. Ella tiene que ir en 

busca de un artefacto en forma de triángulo que da a su poseedor el poder de controlar el 

tiempo. 

En el videojuego Resident Evil 4, el protagonista llamado Leon S. Kennedy debe enfrentar 

a una secta española conocida como "Los Iluminados" quienes secuestraron a la hija del 

presidente de los Estados Unidos, clara influencia de Los Illuminati en este videojuego. 

También en series animadas como Papa estadounidense esta expuesta una sátira a esta 

organizacion, surgiendo como una conspiracion del gobierno de Abraham Lincoln. 



En la Editorial de MARVEL Comics existe una organizacion llamada Illuminati (cómic) 

formada por Black Bolt, Dr. Strange, Iron Man, Mr. Fantástico, Namor y el Profesor X 

 


